


















José es el santo del Silencio, pues no sabemos
quiénes fueron sus padres, cómo fue su niñez, su
juventud, muy pocascosasde su vida matrimonial,
nada de su muerte, ni el lugar donde murió ni fue
enterrado. José es la figura más importante de la
redención,despuésde María,por ser el esposode la
Madrede DiosHijo y Padrelegalo adoptivo de Jesús,
Dios encarnado,y el más santo de todos los santos.
Aparece siempre en el Evangeliocon un papel de
extra, personaje de referencias,o acompañandoa
María con virtuosos comportamientos de simple
esposo,quehayqueimaginar.



María era una joven virgen (que no
había tenido relaciones sexuales),
prometida de José. En Israel varios
meses antes de la ceremonia del
matrimoniosefirmabael compromiso
o promesamuy seriade matrimonio,
de esta manera la joven se
comprometíaa no casarsecon otro,
sóloconel novio.

Estopara que él pudieseir comprandoel mobiliario,
sinpeligrode quedespuésla novialo dejarápor otro y
perdiera losgastoshechos.
Joséfue el hombre escogidopor Diospara proteger a
María y a Jesús.





Joséfue un simple obrero de su tiempo que con su
oración y trabajo perfeccionó su personalidad
humana, sustentó a Jesúsy a María, su esposa,
contribuyó con su esfuerzo a hacer una familia
religiosamente santa, una sociedad más justa, y,
sobretodo, hizoque su santidadcrecieradelantede
Diosy a favorde loshombres.

A imitación de José, nosotros debemos orar y
trabajar no solamente para conseguir con paz y
tranquilidad, sin agobios ni egoísmos, la
supervivenciadigna,sino también para contribuir al
desarrolloy perfeccionamientode nuestrapersona,
y contribuir al biensocial.



José hizo la voluntad 
de Dios toda su vida



LOSLUGARESEN LOSEVANGÉLIOSDONDE
APARECEJOSÉSON:

- En la Anunciación;
- en la revelación del ángel a san José sobre el 

misterio de la   encarnación (Mt 1,18-25);
- en el nacimiento de Jesús;
- en la adoración de los Magos;
- en la circuncisión del Niño Jesús;
- en la presentación del Niño Jesús en el templo;
- en la huida a Egipto;
- en la vida oculta;
- y en la escena del Niño Jesús perdido y hallado en 
el templo.


